
1. ENTRADA  
Vienen con alegría, Señor, can-
tando vienen con alegría, Señor, 
los que caminan por la vida, Se-
ñor, sembrando tu paz y amor. 
(bis) 
 
Vienen trayendo la esperanza, 
a un mundo cargado de ansiedad 
a un mundo que busca y que 
no alcanza, caminos de amor y de 
amistad   
 

2. SALMO 
 

El Señor es compasivo y misericor-
dioso. 
 

3. ALELUYA 
 

4. OFERTORIO 
 

Por los niños que empiezan la vida, 
por los hombres sin techo ni hogar, 
por los pueblos que sufren la gue-
rra, te ofrecemos el vino y el pan. 
 
Pan y vino sobre el altar son 
ofrendas de amor, 
Pan y vino serán después, tu 
cuerpo y sangre, Señor.  
 

5. SANTO 
 

Santo, Santo, Santo, Santo es el 
Señor Santo es el Señor Dios del 
Universo (bis) 
Llenos están el cielo y la tierra de tu gloria  
Hosanna, hosanna, hosanna en el cielo  
Bendito el que viene en nombre del 
Señor. 

6. PLEGARIA 
Hau da sinismenaren misterioa 
 

Hil eta piztu zerala Jauna,  
zu berriz etorri arte 
Hau dugu hay berri ona. 
 

7. PAZ 
 

Ven a darnos la paz, ven a dar-
nos la paz, Oh Señor Jesucristo, 
ven a darnos la paz. 
Ven a darnos la paz, ven a dar-
nos la paz a nosotros y a los de-
más, ven a darnos la paz. 
 

8. COMUNION 
 

Amar es entregarse olvidándose 
de sí, buscando lo que al otro 
puede hacerle feliz. Buscando lo 
que al otro puede hacerle feliz. 
 

Qué bello es vivir para amar,  
qué grande es tener para dar,  
dar alegría, felicidad, darse 
uno mismo; eso es amar (bis).  
 

Si amas como a ti mismo y te en-
tregas a los demás, verás que no 
hay egoísmo que no puedas su-
perar (bis) .  
 

9. DESPEDIDA 
 

Aunque yo dominara las lenguas 
arcanas Y el lenguaje del cielo 
supiera expresar Solamente ser-
ía una hueca campana Si me fal-
ta el amor. 
 

Si me falta el amor no me sirve 
de nada. Si me falta el amor 
nada soy (bis)   
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 El Evangelio de hoy / Gaurko Ebangelioa 

LECTURA DEL EVANGELIO SEGÚN SAN LUCAS  Lc 6, 27-38 

En aquel tiempo, dijo Jesús a sus discípulos: «A vosotros los que me 

escucháis os digo: amad a vuestros enemigos, haced el bien a los que os 

odian, bendecid a los que os maldicen, orad por los que os calumnian. 

Al que te pegue en una mejilla, preséntale la otra; al que te quite la 

capa, ho le impidas que tome también la túnica. A quien te pide, dale; 

al que se lleve lo tuyo, no se lo reclames. Tratad a los demás como 

queréis que ellos os traten. Pues, si amáis a los que os aman, ¿qué 

mérito tenéis? También los pecadores aman a los que los aman. Y si 

hacéis bien solo a los que os hacen bien, ¿qué mérito tenéis? También 

los pecadores hacen lo mismo. Y si prestáis a aquellos de los que esper-

áis cobrar, ¿qué mérito tenéis? También los pecadores prestan a otros 

pecadores, con intención de cobrárselo. Por el contrario, amad a vues-

tros enemigos, haced el bien y prestad sin esperar nada; será grande 

vuestra recompensa y seréis hijos del Altísimo, porque él es bueno con 

los malvados y desagradecidos. Sed misericordiosos como vuestro Pa-

dre es misericordioso; no juzguéis, y no seréis juzgados; no condenéis, y 

no seréis condenados; perdonad, y seréis perdonados; dad, y se os dará: 

os verterán una medida generosa, colmada, remecida, rebosante, pues 

con la medida con que midiereis se os medirá a vosotros».  

Palabra del Señor. 

Lectura del primer libro de Samuel 1 Sam 26, 2. 7-9. 12-13. 22-23  

En aquellos días, Saúl emprendió la bajada al desierto de Zif , llevando tres 

mil hombres escogidos de Israel, para buscar a David allí. David y Abisay lle-

garon de noche junto a la tropa. Saúl dormía, acostado en el cercado, con la 

lanza hincada en tierra a la cabecera. Abner y la tropa dormían en torno a él. 

Abisay dijo a David: «Dios pone hoy al enemigo en tu mano. Déjame que lo 

clave de un golpe con la lanza en la tierra. No tendré que repetir». David res-

pondió: «No acabes con él, pues ¿quién ha extendido su mano contra el ungido 

del Señor y ha quedado impune?». David cogió la lanza y el jarro de agua de la 

cabecera de Saúl, y se marcharon. Nadie los vio, ni se dio cuenta, ni se des-

pertó. Todos dormían, porque el Señor había hecho caer sobre ellos un sueño 

profundo. David cruzó al otro lado y se puso en pie sobre la cima de la monta-

ña, lejos, manteniendo una gran distancia entre ellos, y gritó: «Aquí está la 

lanza del rey. Venga por ella uno de sus servidores. Y que el señor pague a 

cada uno según su justicia y su fidelidad. Él te ha entregado hoy en mi poder, 

pero yo no he querido extender mi mano contra el ungido del Señor».  

Palabra de Dios.  

Oración de los Fieles—Herri otoitza 
Al Dios del amor que nunca cesa de acoger nuestra oración presente-

mos nuestras oraciones, por medio del Hijo: 
 

1. Por nuestro mundo, regido por la ganancia y el interés, para que 

descubra que sólo el amor transforma la vida. Oremos al Señor. 

2. Por nuestra iglesia, para que muestre el amor de Dios en la aco-

gida a los hermanos. Oremos al Señor. 

3. Por los que tienen cargos de responsabilidad en los ayuntamien-

tos y en el gobierno, para que sean auténticos servidores de las 

personas. Oremos al Señor. 

4. Por nuestra Unidad Pastoral, para que en todo seamos hombres y 

mujeres de la acogida, el respeto y el perdón. Oremos al Señor. 

5. Por los que sufren, para que estemos cerca cuando más necesitan 

de nosotros y no vayamos cuando nos interesa. Oremos al Se-

ñor. 
 

Padre, escucha con bondad nuestros ruegos y concédenos cuanto nece-

sitamos para que nuestras vidas estén llenas de alegría, de amor y de 

justicia. Por Jesucristo....  


